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Y 
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i 

Mágn ílico año el que corre para los devotos hijos de la Virgen In-
maculada. El dulcísimo título de Mariano le compete á maravilla. Fijas 
las miradas de toda la cristiandad en María Inmaculada, latiendo con 
desusado fervor todos los corazones, puestas á contribución todas las 
i nteligencias, para enaltecer la Madre de Dios en su concepción sin man-
cha de pecado, predícase en la sagrada cátedra sus grandezas, recomién-
dase su devoción fervorosa en pláticas y ejercicios espirituales revuelven 
se archivos, interprétanse monumentos, descífranse polvorientos ma-
nuscritos para reveindicar cada cual, aguijado por santa competencia, 
para su patria, para su pueblo, para su Orden Religioso, para sus Santos, 
si no el primero por lo menos un puesto de distinción en el hermosísi-
mo teatro de los siglos cristianos honrando á porfía á la Madre augusta 
de Jesucristo en el misterio de su Concepción Inmaculada. 

El actual mes de Julio, consagrado á San Ignacio de Loyola, nos po-
ne en las manos las armas para tomar parte en esta nobilísima justa de 
los ingenios, y hacer patente cómo debe contarse entre los aficionados 
y devotos de la Virgen Inmaculada al santo Fundador de la Compañía 
de Jesús; y esto, 110 solo, como se pudiera sospechar de antemano, por 
su devoción entrañable á la Madre de Dios y por su caractev de funda-
dor de una religión que "no menos se puede decir Compañía de Jesús 
que Congregación de María» Inmaculada, sino también y principalmen-
te en atención á algunos datos no despreciables que acerca del particu-
lar nos suministran sus historias. 

II 
La historia completa de San Ignacio de Loyola no puede escribirse 

si de sus páginas se borra el sagrado nombre de María; tan fervorosa fué 
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la devoción á esta Sefioaa que ardió en su pecho desde los paiuieros al 
bores de su conversión y santificación. 

Si en Loyola se convierte de veías ¿í Cristo t recibe sobrenatural es-
luei-zo para .seguirle muy d e cerca, ha de ser* poniendo por testigo á 
M a n a y recibiendo señalados favores d e su mano; si en Monserrat. se 
despoja para siempre de los restos de mundana gloria liara vestirse las 
nuevas y espirituales a u n a s de la pobre /a a- humildad de "Cristo, lia de 
colgar e! talabarte de que penden daga y espada a n t e un al tar de a ia-
ria, y lia de velar sus armas an te una imagen d e María, que será en 
adelante la Señora éems pouamientva', si en Manresa hace estupendo« 
progresos en el «ranino de la perfección, ha de ser acudiendo 4 María en 
sus nw.s graves aprietos y siendo favorecido po r ella por mil modos 
maravillosos; los santuarios d e Aránzazu y Monserrat , la Guia v Vila-
dordis, des Champs y Montmat ie , della Storta v della Strada, son las 
piedras miliarias que anarean los («minos que anduvo Ignacio desde su 
conversión hasta su definit ivo establecimiento t n Peana; y más tarde 
su proiesion so lemnede un altar suyo en Koma; María le avuda en la 
íundacion de la Compañía y redacción de las Constituciones", q u e le con-
i m n a muchas veces visiblemente; en f in para decirlo en una palabra 
«no sabia hacer, decir, n i pensar, sino es por María y con María v pa-
ra honra d e M a m ; a ella acudía en todas sus necesidades; con ella es-
peraba vencer los mayores imposibles;por ella daba principio á todas 
sus empresas; ni lo g rande ni lo pequeño sabía empezar , ni proseguir 
ni acabar a no es en M a r í a » [ 1 ] ' 

Ahora bien, as í c o n » lo fué d e María, ¿toó San Ignacio devoto d e su 
Purísima Concepción? 

Según las trazas ordinar ias de la Divina Providencia debía ser devo-
tísimo el fundador de una Peligión que tan to ha amplificado entre los 
hombres el remado d e la devoción á la Inmaculada, como la Compa-
ñía de Jesús; porque a l elegir el cielo á San Ignacio para ser su funda-
cior le elegía para cjue por conducto suyo pr incipalmente recibiese la 
nueva religión su espíri tu y vida característica é interna, y por consi-

S m m d a d ? V < > C 1 U n t e r v O T O s a á « p e n a l m e n t e en m Concepción 

r l ^ í l S o 0 ? ^ 0 " , * 8 & fines q«e en el plan 
t t S f f m d m a a p re s i á .04 la fundación d e la Compañía de 
Jesús tue la defensa y p r o p a g a r o n de la devoción á la Concepción In-

revelaciones y manifestaciones celestiales hechas á las 
r S f f S T r ^ n a d e a * * * * * y D ? Mar ina d e Escobar, v so-

b r e t o d o la explícita y categórica afirmación de San Alonso Podr&uez 
i ^ Ü T ^ P ^ P e e i a l d e l e alto, comoé l mismo lo dijo, d e que 

Í J f X t A d t n s a
v

d t ' « t a v c r d < Véase p lenamente confirmadas 
por la historia de este religxón, que prueba con l a fuerza de los he-
chos, como dice el 1'. Tomás Strozzi, <«JUe la Compañía de Je sús ' 

v¡¡¡- > P" Fraucisco Crtirci'a> Vida de Sm Ignacio de Loyola, lib. v. cap. 
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á la Madre de Dios, sino mucho mas sin duda cuando las recibía 
también de sus largos y concienzudos estudios teológicos; no nos de-
tengamos ¡í probar esto, que el gran concepto y estima de la Santísima 
Virgen que manifiesta el Santo en el libro de los Ejercicios Espirituales 
110 nos permiten dudar un pun to sobre el particular. 

Y ¿cómo no había San Ignacio, no digo ya de' creer la Concepción 
sin mancha de María, sino aun de ser aficionadísimo á este misterio, si 
en él precisamente fué María la patrocinadora de su fervorosa conver-
sión? Curándose estaba todavía en Loyola el valiente militar de las he-
ridas recibidas en los muros de Pamplona: á aquella lucha estrepitosa 
habíase sucedido otra más callada, pero tamben más reñida y trascen-
dental, entre Cristo y el mundo, que se disputaban la posesión com-
pleta de aquel corazón esforzado; tras prolongada contienda, se decide 
Ignacio; se levanta resuel tamente una noche de su lecho, póstrase á 
los pies de un cuadro que representa á la Santísima Virgen en el miste-
rio de su Inmaculada Coucepción, y con un heroísmo que hace tem-
blar al infierno, jura seguir en primera fila á Cristo; y poniendo á Ma-
ría Inmaculada por testigo y protectora en la nueva vida que medita a-
brazar, emprende á pasos acelerados la carrera d e la santidad. 

Y antes de esta valiente resolusión y término d e la pelea ¡cuántas 
oraciones, cuántas miradas suplicantes había dirigido á aquel cuadro 
como testigo de sus combates! ¡cuántas veces, terminados éstos, dirigiría 
á María Inmaculada, envueltos en fervorosas aspiraciones, los abrasa-
dos afectos de su corazón, y har ía oración ante aquel cuadro bendito, y 
la Sntísima Virgen le oiria y maravillosamente le consolaria y confor-
taría! 

Pues ya no nos ex t rañe que su devoción á la Madre de Dios aparezca 
embellecida con el amor á su Concepción sin mancha. Porque al vene-
rar Ignacio la pureza inmaculada de María desde el pr imer instante de 
su ser, veneraba á aquella Señora que le tomó bajo su poderoso patro-
cinio en su conversión; á aquealla Señora que se le apareció una noche 
con su Hi jo preciosísimo en los brazos y barrió de su a lma para siem-
pre jamás todo rastro d e afecto menos puro; en cuyo honor y con cuyo 
valimiento hizo en su via je de Loyola á Nájera, según el P. Rivade-
neira, voto.de castidad; á aquella Señora,en fin, á quien crea que de 
tal modo le cuadraba el haber sido siempre Virgen purísima, que poco 
faltó para que traspasase con su daga, camino de Monserrat, á aquel 
moro que tuvo la osadía de negarlo. 

Pero donde más altas subieron en el pecho de Ignacio las l lamaradas 
de su amor á la Inmaculada, para conservarlas toda su vida, fué sin 
duda en Manresa, su Iglesia primitiva, si hemos de dar oidos al P. Nie-
remberg. «No fué sin particular providencia de Dios y favor de su San-
tísima Madre, dice el citado historiador, llevar á San Ignacio á Manre-
sa, para que allí diese principio á su fervorosa y milagrosa vida, y con-
firmándose en la devoción de ésta Señora, y principalmente de su pu-
rísima Concepción, á vistas y oídas de aquel raro suceso que aconteció 
en aquella villa» [1]. 

Cuenta después aquel caso famosísimo en Manresa y en muchas pro-

(1) O. C. cap. i v 
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vinciassde España, y aun en la corte romana, del canónigo Francisco 
Mulet, que el 9 de Septiembre de 1428, al llevarlo á enterrar resucitó, 
con estupor de los presentes, para retractarse, por orden de Dios, de la 
sentencia contraria á la concepción sin mancha de María, que h a -
bía tenido en vida, á pesar de su devoción á la Ma Iré de Dios. E n a -
probación de esta historia, á más d e d o s procesos hechos cuidadosa-
mente por el santo tribunal de la Inquisición de Barcelona, había va -
rios cuadros que la representaban en el claustro de la colegiata de la 
Seo, una de las iglesias que es tradición en Manresa visitaba diariamen-
te San Ignacio. No se puede creer sino que el oir narrar esta histora, y 
sobre todo el ver frecuentemente y considerar estas pinturas, encende-
ría más y más al santo peregrino en amor á la Inmaculada, como en-
cendió á los manresanos, qué tanto se distinguieron siempre por su en-
tusiasmo por este misterio. «No dudamos, concluiremos con el P. N i e -
rembreg, que Dios previno este milagro para confi rmaren la devoeión 
( á la Inmaculada) á aquel que escogió por capitán del escuadrón q u e d e 
nuevo enviaba al mundo para defender y apoyar esta verdad». 

«En la hoy plazuela de Sar^a Lucia; frente por frente á la calle de 
este nombre, ha habido desde t iempo inmemorial hasta el año de 1859, 
en el frontispicio de la que llamaban Casa-joana, una capilla ó nicho 
en que se venaraba á San Ignacio y á San Juan Bautista á los pies de 
la Inmaculada Concepción. H e aquí la historia de esta pintura: En 
tiempo de San Ignacio se adoraba en esta capilla una imagen de la 
Purís ima y delante de ella se postraba el Santo al i ' y volver del hos-
pital de Santa Lucía. En memoria de esta devoción se-añadió en el 
retablo de la Virgen la figura de San Ignacio; la del glorioso Precursor 
se puso por ser los dueños Casa-joana, ó sea casa de Juan. . . El lienzo 
que había últ imamente, copia de otro más antiguo en el cual aún pue-
den verse algunos rastros de una inscripción que había al derredor. . . , 
lo guarda ahora Antonio Ribas, ferviente satúlico» en el mismo Man-
resa (1) . 

También probablemente en Manreza usaría San Ignacio el bastón 
que «se conserva en la capilla privada del Duque de granada. Sobre un 
nudo del puño hay una figurita de la Inmaculada Concedción, cuyo 
relieve está desgastado por el uso, Nuestro Padre lo daba s i n d u d a ' á 
besar frecuentemente» (2). Buen despertador de su familiar recurso y 
frecuentes aspiraciones á la Virgen Inmaculada, al par que excitador 
y promotor en otros de la misma dulcísima devoción! 

La afición entrañable á la Concepción Purísima de nuestra Señora, 
comenzada en Loyola y fomentada en los fervores de su vida ascética 
en Manreza, hubo de continuar y afianzarse en París, cuando, según 
uso de los que se garduaban en aquella Universidad, «hizo voto de de-
fender la Inmaculada Concepción de María, como se lee, en Roma en 
un libro escrito dé su mano» (3). ¿Lo firmaría con su propia sangre, 
como m i s tarde había de firmar el mismo voto uno de sus hi jos más 
esclarecidos, Juan Berchmans? 

[11 San Igrirwin e>i Manrfm, álbum histórico, núm. 11. 
[2] lMtmt tV Wés. 1889.—Reí iques de famille. 
(3) P. García, Vid t de San Ignacio, lib. v, cap. VI I I .—Lo mismo 

cuenta Virgilio Nolaris en su Vita del Palriami Sanl Ignatió, pág. 189. 
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Ni solamente tenía Ignacio muy dentro de su corazón la creencia en 
el gran privilegio de la Madre de Dios, sino que ansiaba que todo e 
mundo la abrazase y que sus hi jos d é l a Compañía la P ^ a s e " y 
por todos los medios posibles la persuadiesen eficazmente a los líeles, 
asi nos lo refiere el P. Andrés Pin to cuando jun tamente nos cuenta 
aquel rasgo de la prudencia y moderación características del santo 
Patriarca (1). Hab ía lijado publicamente e n R o m a el l loctor U , 
de nuestra Compañía, cierta conclrs on en favor de la Inmaculada, 
mas en t ' r m i n o s un tanto furtos sin duda para aquellos tiempos; súpo-
lo San Ignacio y mandóle al punto (jue la s íavizase porque deseaba, 
sí que sus hijos persuadiesen al Pueblo fervorosamente la Concep-
c i ó n sin mancha de nuestra Señora, pero también q u e n a que en las 
disputas escolásticas, más ocasionanadas á faltas contra la candad , la 
defendiesen con suavidad v moderación. , , T . , 

Para concluir, ¿qué mejor testimonio de este celo de Ignacio, ai 
r a -que de su ferviente devoción á la Concepción I n m a c u l a d a ^ q u e 
este hecho que nos cuentan g r a v e s historiadores? Había la Compañía de 
Jes ís ele ilun.i mr su gloriosa historia con M suaves e sp lendores de la 
ciencia; hab ía de descender muchas v jees a la arena del combate con-
tra los enemigos de la verdadera ciencia: pues bien, dispuso con acierto 
admirable su santo Fundador que el pr imer acto p iblico en que diese 
gallarda muestra de su cisncia f íese una p ib l i ca consagración d e la 
misma á María Santísima en el misterio de su Concepción Inmaculada. 
Porque ordenó que las primeras conclusiones publicas que en nuestro 
Colegio Romano se defendiesen, tuviesen por potísima o cuestión Mil-
iar la defensa de la limpieza de María en el pr imer instante de su ser; 
v mientras se celebraba esta espléndida dedicación de los estudios de 
ía Compañía á su r a n a v madre, allí estaba su Prepósito general au-
torizando el acto v dándole como caiacter oficial con su presencia (¿). 
¡ Magnífica inaguración, que muestra en esperanza el fruto cierto, de los 
gloriosísimos combates que había de reñir la Compañía de Jesús por la 
defensa del incompaiable privilejio de Maríra! ¡Digno coronamiento 
de la devoción entrañable de su santo Patriaca á la Inmaculada! 

Hemos señalado y vindicado, á nuestro parecer, suficientemente el 
puesto que ent re los aficionados á maría Inmaculada corresponde a 
San Ignacio de Loyola. El, que es ya feliz morador del cielo _ y 
dulcemente embebecido contempla cara á cara sin sombra ni celajes 
aqella belleza inmaculada.¡toda hermosa, de la Virgen sin mandi la , 
ten»a abien hacer que en este solemnísimo cincuentenario de la defi-
nición dogmática prenda en nuetros corazones para abrasarlos en dul-
císimos ardores, una chispa del incedio de amor que aca en la tierra 
ardió en el suyo hacia nuestra Reina soberana y Madre amantisma, 
María Inmaculada. , 

(2) P. Nadasi, Annalés Mariani Societatis Jesu, num. 128. 
[1] Lnnaculalam Conceptiortém venerata est Societas, cuta liorna*primas 

Them Theologicas, vkerttes adhuc Tgnatio, proposuit; tn quibus princeps 
áueastió Inmoculatam Concepcionem asserebat.—Imago pruno saeculi .So-
cietatis Jew, l ib 1, cap. v, pág. 77.—Lo mismo cueta el 1 . Antoni. 
Solís en su obra rara va, El caballero de la Virgen San Ignacio de Loi/oja 

Sevlla, 1711, part. I I , cap I I I , quien dice se celebró el acto «con asis-
tencia de nuestro santo padre»; y el P. García, Vida de Sanlgnacv», lib" 
v, cap., v i I I . 




